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			Intrépido lector:

			Estás a punto de entrar a la casa de  los Stahlbaum donde ya es Navidad y, como todos los años, los niños reciben maravillosos regalos, pero esta vez será más especial porque un nuevo miembro se integra a la familia. Un Cascanueces llega para hacerles la vida más fácil y divertida. Pero este no es un cascanueces cualquiera, él es muy especial y valeroso, tanto que se enfrentará al ejército del Rey Ratón y dirigirá las tropas de húsares y juguetes para lograr la victoria.

			Pero esto no es todo, porque aunque no es un típico cuento de hadas, aquí también hay hechizos. Si quieres saber más, acompáñanos a escuchar la historia que el padrino Drosselmeier cuenta a los niños.
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			 Nochebuena

			Durante el largo, largo día del 24 de diciembre, los hijos del doctor Stahlbaum tuvieron prohibido entrar al recibidor, y aún más entrar al salón contiguo. Federico y María se arrellanaron en un rincón del cuarto trasero; el crepúsculo había llegado y los hermanos se sentían tristes y temerosos, pues no habían visto la luz en todo el día, como solía ocurrir por esas fechas. Con gran sigilo, Federico le susurró a su hermana menor —de apenas siete años— que desde la mañana había escuchado crujidos y ocasionales golpecitos en la habitación prohibida. Hacía no mucho había visto también a un hombrecillo taciturno con un gran cofre bajo el brazo que cruzó el umbral a hurtadillas; sabía que no era otro sino el alto consejero Drosselmeier, su padrino. 

			Al oír la noticia, María aplaudió de gusto y exclamó:

			—¡Ay, qué cosas hermosas nos habrá hecho el padrino Drosselmeier esta vez!

			El magistrado Drosselmeier no era un hombre particularmente atractivo; era delgado y de baja estatura, tenía muchas arrugas en el rostro, sobre el ojo derecho llevaba un enorme parche negro y estaba calvo, razón por la cual usaba una simpática peluca blanca que, curiosamente, era una pieza muy ingeniosa hecha de cristal.* De hecho, el padrino era un hombre muy ingenioso que sabía todo de relojes y hasta sabía fabricarlos. Por ende, si alguno de los hermosos relojes de la casa del doctor Stahlbaum se enfermaba y dejaba de cantar, el padrino Drosselmeier lo atendía cuanto antes. Para ello, debía retirarse la peluca de cristal, quitarse el abrigo café, ponerse un delantal azul y picotear el reloj con instrumentos puntiagudos que casi siempre angustiaban a la pequeña María. Pero al reloj no le dolía; por el contrario, volvía a la vida y de inmediato repiqueteaba, tintineaba y cantaba, para beneplácito de quien lo escuchara. Cada vez que el padrino iba de visita, llegaba con algo bello en el bolsillo para los niños; a veces, con un hombrecillo que movía los ojos y hacía reverencias, otras, con una cajita de la que, al abrirla, salía un pajarito. A veces, era una cosa, a veces, otra.

			En Nochebuena, siempre llegaba con algo hermoso preparado para ellos que le había costado mucho trabajo y que, por ende, era cuidadosamente resguardado por los padres después de que los niños lo recibieran.

			—¿Qué cosa hermosa nos habrá hecho el padrino Drosselmeier esta vez? —preguntó María con entusiasmo.

			Federico opinaba que en esa ocasión no podría ser más que un castillo en el que toda clase de elegantes soldados marchaban de lado a lado, realizando sus maniobras; luego llegarían otros soldados e intentarían atacar el castillo, pero el ejército de adentro dispararía valientemente su cañón, con rugidos y estruendos interminables.

			—No, no —le reclamó María—. El padrino Drosselmeier me habló de un bello jardín donde hay un lago muy grande en el que nadan cisnes muy hermosos con collares de oro alrededor del cuello y cantan las canciones más dulces. Y más allá del jardín sale una niñita que va hacia el lago y atrae a los cisnes hacia la orilla y los alimenta con un pastel delicioso.

			—Los cisnes no comen pastel —la interrumpió Federico con brusquedad—. Ni siquiera el padrino Drosselmeier podría construir un jardín entero. Además, apenas si podemos disfrutar sus regalos, pues casi de inmediato nos los guardan. Me gusta más lo que nos regalan mamá y papá, pues eso podemos quedárnoslo y hacer con ello lo que nos venga en gana. 

			Otra vez volvieron a especular sobre qué podría ser el regalo. María pensaba que la señorita Gracia —su muñeca grande— ya estaba muy viejita, pues con frecuencia se caía torpemente de lado y con cada caída le quedaban marcas en la cara. En cuanto a la pulcritud de su vestido, no había nada más que hacer. Regañarla no servía de nada. Federico, en cambio, declaró que en su establo hacía falta un caballo zaino y que a sus tropas les faltaba un cuerpo de caballería, lo que papá sabía bien.

			Para entonces ya había oscurecido. Federico y María se acurrucaron uno junto al otro y decidieron guardar silencio. El suave viento silbaba a lo lejos y por momentos se escuchaba una sutil música dulce. De pronto, un ruidito agudo llamó su atención: ¡tilín, tilín! Las puertas se abrieron de golpe y la luz que entró desde el recibidor fue tan cegadora que los hermanos se pusieron de pie y exclamaron, con la mirada fija en el umbral:

			—¡Ay! ¡Ay!

			Entonces, entraron mamá y papá, los tomaron de las manos y les dijeron:

			—Vengan, queridos hijos, vengan a ver qué les trajeron en Navidad este año.
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NOTAS

			
				
					* Antiguamente, las pelucas se hacían con hilos finos de cristal. [N. de la T.]
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			 Los regalos

			Querido lector o lectora, sin importar si te llamas Francisco, Roberto o Enrique, o si te llamas Ana o María, me gustaría que recordaras la última vez que viste una mesa cubierta de coloridos regalos navideños y el instante en el que te deslumbró el resplandor de sus envoltorios. Podrás entonces imaginar el asombro de los niños y el brillo de sus ojos al presenciar boquiabiertos la alegre escena que se desplegaba frente a ellos.

			—¡Ay! ¡Qué hermoso! —susurró al fin María—. ¡Qué hermoso!

			Federico dio dos o tres brincos con más entusiasmo que nunca. Los hermanos debieron ser los más obedientes y buenos ese año, pues nunca en Nochebuena habían recibido tantas cosas tan hermosas. En medio del salón había un enorme abeto cubierto de manzanas de oro y plata y de cuyas ramas colgaban almendras azucaradas, confites, caramelos de limón y cualquier otro tipo de dulces, como si fueran botones y florecitas. Pero lo más hermoso de aquel increíble árbol eran las lucecitas que resplandecían en medio del follaje oscuro, las cuales iluminaban sus tesoros como si fueran estrellas o que invitaban a los amigables ojitos de los niños a disfrutar sus flores y frutos.
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			En la mesa, bajo el árbol, centelleaban los regalos multicolor. Eran cosas tan hermosas que no era sencillo describirlas todas. María alcanzó a distinguir unas muñecas divinas, un juego de té y diferentes mueblecitos, pero lo que opacaba todo lo demás era un vestido de seda adornado bellamente con moños alegres y que colgaba de un marco que permitía observarlo desde cual­quier ángulo. Justo eso hizo María mientras repetía una y otra vez:

			—¡Ay!, ¡qué bonito! ¡Qué bonito vestido! ¡Es muy bonito! ¿Puedo ponérmelo? ¿Sí? ¿Puedo? ¿Puedo ponérmelo?

			Mientras tanto, Federico había estado galopando por la habitación sobre su nuevo caballo de juguete, el cual había encontrado atado a la mesa por la brida. Al desmontar, afirmó que aquel corcel era una criatura salvaje, pero que no tardaría en domarla. Luego examinó su nuevo regimiento de húsares elegantemente ataviados con su uniforme rojo y dorado, armados con fusiles plateados y montados sobre caballos de crines tan brillantes que parecían también de plata pura. Una vez que los hermanos se apaciguaron un poco, enfocaron su atención en los libros ilustrados abiertos sobre la mesa, los cuales mostraban toda clase de flores hermosas, personas elegantemente vestidas y niños jugando. Eran ilustraciones tan realistas que parecían estar vivas. Sin embargo, poco después de haberse volcado en los libros, escucharon de nuevo la campanita aguda: tilín, tilín. Supieron de inmediato que era hora de que el padrino Drosselmeier les mostrara su regalo; así que corrieron hacia una mesa que estaba contra la pared, cubierta por una cortina que iba del techo al suelo. La cortina, tras la cual había permanecido oculto el padrino, se abrió de prisa y reveló su secreto a los niños.

			En una verde pradera cubierta de flores, había un noble castillo con ventanales transparentes y torrecitas doradas. Empezó a sonar un reloj musical y, cuando sus puertas y ventanas se abrieron, mostraron hombrecitos y mujercitas con sombreros emplumados y vestidos con colas vaporosas que paseaban entre las habitaciones. El vestíbulo central parecía estar en llamas por los incontables pabilos que ardían en los candelabros plateados. Allí, niños con trajes blancos y sacos verdes bailaban al ritmo de la música. Cada tanto, un hombre de traje color esmeralda asomaba la cabeza por la ventana, asentía y volvía a ocultarse. Una versión diminuta del padrino Drosselmeier, no más grande que el pulgar de papá, salió por la puerta del castillo, miró a su alrededor y volvió a entrar. Federico, quien tenía los brazos apoyados en la mesa, observaba maravillado el hermoso castillo y las figuritas que paseaban y bailaban.

			—Quiero entrar en tu castillo, padrino Drosselmeier —dijo Federico. El alto consejero le dio a entender que aquello no sería posible. Y tenía razón, pues era una tontería que Federico deseara entrar en un castillo cuyas torrecitas doradas no eran siquiera del tamaño de su cabeza. Federico lo entendió. Después de un rato de observar repetidas veces a los hombres y mujeres que iban de un lado a otro, a los niños que bailaban, al hombre de traje esmeralda que se asomaba por la ventana y al padrino Drosselmeier que salía por la puerta siempre de la misma manera, Fred exigió con impaciencia—: ¡Sal ahora por la otra puerta, padrino Drosselmeier!

			—Eso jamás podrá ocurrir, querido Federico —contestó el alto consejero.

			—Bueno —continuó Federico—, entonces haz que el hombrecito verde que se asoma por la ventana camine por el castillo como los demás.

			—Eso tampoco podrá ocurrir —insistió el alto consejero.

			—Entonces, que bajen los niños —gimoteó Federico—. Quiero verlos más de cerca.

			—Nada de eso podrá ocurrir —contestó el alto consejero, un poco irritado—. El mecanismo debe permanecer intacto.

			—Así que nada de eso puede ocurriiiiiiir —gimoteó de nuevo Federico—. Escúchame, padrino Drosselmeier, si todas esas figuritas festivas que están en el castillo solo pueden hacer la misma cosa una y otra vez, no sirven de mucho y ya no me interesan. Dame mis húsares, que a esos les puedo ordenar que avancen o retrocedan, pues no están confinados a una casa.

			Dicho eso, salió disparado hacia la enorme mesa, subió a su regimiento a los caballos de plata y los hizo galopar y pelear a capricho. De igual modo, María se había distraído con otra cosa, pues a ella también la habían aburrido ya los paseos y los bailes de los habitantes del castillo; sin embargo, dado que era una niña muy buena y gentil, lo hizo con mucho mayor disimulo que su hermano Federico. El alto consejero Drosselmeier se volteó entonces hacia sus padres.

			—Un trabajo tan ingenioso como este no está hecho para niños tontos —les dijo, bastante frustrado—. Desarmaré de nuevo mi castillo y me lo llevaré a casa.
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			En ese instante, la madre dio un paso al frente, pues sentía curiosidad por conocer los secretos del mecanismo que ponía en marcha las figuritas del castillo. El alto consejero lo desarmó por completo y luego volvió a armarlo. Mientras lo hacía, recobró nuevamente el buen ánimo y les regaló a los niños unos muñequitos marrones de hombres y mujeres que tenían las caras y las manos y los pies dorados. Estaban hechos de dulce acacia y despedían un exquisito aroma a pan de jengibre que a los niños les fascinó. A petición de su madre, Luisa, la hermana mayor, se había puesto el vestido nuevo que le habían regalado y se veía muy hermosa con él. Cuando llegó el turno de María, ella deseó seguir admirándolo un rato más en su percha, lo cual le fue concedido con gusto.
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			 El favorito

			La realidad era que María no quería alejarse de la mesa porque había descubierto que había algo más ahí que nadie había visto. Tras la marcha de los húsares de Federico que se habían alineado cerca del árbol, quedó al descubierto un peculiar hombrecito que estaba parado discretamente en un rincón, como si esperara su turno para ser visto. No podía decirse que fuera un hombrecillo de buen ver, pues su cuerpo ancho y fuerte no guardaba proporción alguna con las esbeltas piernitas que lo sostenían y su cabeza era muy voluminosa en comparación con el resto. Su vestimenta elegante, sin embargo, compensaba aquellos defectos y le infundía un aire de buen gusto y respetabilidad. Portaba una hermosa casaca de húsar de un violeta brillante, que se ataba con cintas blancas y botones. Sus pantalones eran del mismo color y traía puestas las botas más impecables que cualquier escolapio u oficial militar hubiera podido calzar, las cuales se ceñían a sus piernas como si las trajera pintadas. Junto con aquel atuendo peculiar, de la espalda le colgaba una delgada capa sosa que daba risa porque parecía estar hecha de madera, mientras que en la cabeza llevaba un gorro de leñador. Entonces, María recordó que el padrino Drosselmeier solía usar una capa raída y un gorro feo, y que no por eso dejaba de ser su muy querido padrino. Tampoco pudo evitar pensar que, aunque en general el padrino Drosselmeier se vestía tan elegantemente como aquel hombrecito, no se veía ni la mitad de sofisticado que él. Entre más observaba al hombrecito, que le agradó a primera vista, más se percataba de la bondad y gentileza de sus facciones. Sus ojos verdes claros y un poco prominentes solo transmitían benevolencia y generosidad, lo cual era muy apropiado para un hombre de cuya barbilla colgaba una pulcra barba de algodón blanco que resaltaba mucho la dulce sonrisa que esbozaban sus labios rojos.
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